
A Fernando Torres se le ilu-
mina la cara cuando ha-
bla de Messi, como si

echara de menos aquellos dieci-
siete años con los que debutó en
el primer equipo. Ahora se ex-
presa con la sensatez de un señor
de veintiún años y asegura que
quiere vivir desde el césped todo
lo que el Atlético le dio cuando
habitaba la grada.

–¿Cómo ha sentado al equipo
el cambio de entrenador?

–Está más cómodo porque se
gana y al final es lo que vale.
Ahora nadie se acuerda de Bian-
chi, o se acuerdan para mal. Pe-
ro es injusto echarle las culpas al
técnico anterior.

–¿Qué fallaba con él?
–El entrenador no se supo ga-

nar al vestuario, no entendió la
forma de pensar y de actuar de
nuestro equipo y nosotros no lle-
gamos a comprender la suya del
todo. Había un choque de formas
de ver el fútbol que nos bloquea-
ba y eso se veía en el campo.

–¿Le gusta más jugar con un
solo medio centro defensivo co-
mo ahora?

–Es un sistema al que estamos
más acostumbrados los equipos
españoles. Trabajamos muchísi-
mo, todos los jugadores estamos
trabajando hasta acoplarnos a la
forma de presionar que quiere
Murcia. Estamos corriendo de-
masiado, pero los resultados son
buenos. Hasta que coges la diná-
mica y ya lo haces por inercia es-
tás un poco perdido, tienes que
hacer mucho más esfuerzo, pero
la gente se está vaciando en el
campo. Ése es el compromiso
que nos ha transmitido el entre-
nador. Sabemos que se juega
mucho y aquí va a jugar el que se
lo merezca. [Murcia] no se va a
arriesgar a perder esta oportuni-
dad.

–¿Ha llegado a ponerle ner-
vioso la falta de gol? ¿Encuentra

alguna explicación?
–El equipo no estaba bien y cuan-

do estás en los puestos de abajo y no
metes goles es preocupante. Tienes
ansiedad y esa presión se nota en to-
do en el equipo, no sólo arriba. Tam-
bién en defensa nos meten muchísi-
mos más goles que el año pasado y
ese nerviosismo se ha contagiado
por la mala situación.

–¿Se siente demasiado presiona-
do por ser el símbolo del equipo?

–Siempre he tenido presión, pero
nunca como este año. Miras abajo y
ves sólo cuatro o cinco equipos y
piensas de todo. Te acuerdas del año
del descenso, te pones en lo peor y
eso te presiona. Sabes que eres uno
de los encargados de tirar del equi-
po y ves que no puedes, que las co-
sas no funcionan y en algunos mo-
mentos de la temporada sí lo hemos
pasado muy mal.

–¿Hay alguna explicación para
que a jugadores que funcionan en
otros equipos les cueste tanto hacer-
lo en el Atlético?

–Es un club difícil; el estadio y la
historia pesan mucho. Histórica-
mente, el respeto de los rivales es el
mismo jugando en el Calderón que
en el Bernabéu o en el Camp Nou,
la gente viene a dejarse la vida. Eso
corresponde a la historia, pero no a
la realidad del club en estos mo-
mentos. Eso lo tenemos que cam-
biar nosotros. Este año sí tenemos
un equipo a la altura de la historia,
pero no vale con decirlo, tenemos
que demostrarlo. Queremos recupe-
rar el respeto de los rivales, pero un
equipo no se hace en dos días. Gran-
des equipos como el Valencia o el
Deportivo han tardado tiempo y

nosotros no hemos tenido esa pa-
ciencia. 

–¿Cuánta paciencia va a tener us-
ted con el Atlético?

–No tengo prisa. He vivido des-
de la grada el doblete y el Atlético
en Liga de Campeones y en la UE-
FA y siempre he querido hacerlo
desde dentro. Tengo veintiún años
y mucho tiempo para pensar en
otras cosas. Me gustaría jugar con
el Atlético en Europa.

–¿Qué piensa cuando escucha
que la solución para el Atlético es la
venta de Torres o la del Calderón?

–Ya dije en su día, aunque ahora
con la ciudad deportiva la situación
económica está mucho más tranqui-
la, que si tuviera que marcharme pa-
ra salvar el Calderón no me impor-
taría. Ante todo soy aficionado y
quiero al Atlético de Madrid, pero
espero que eso no tenga que pasar.
Creo que habría otras soluciones.

–¿Qué le parece Messi?
–Tiene la ilusión del primer año,

le está saliendo todo fenomenal y es
un gran jugador. Ha demostrado que
está a la altura de un grande. Ojalá
siga estando a ese nivel y podamos
disfrutar de un jugador de esos que
hacen que pongas la tele o vayas al
campo, como Ronaldinho o Deco,
un jugador que siempre quieres ver.

FERNANDO TORRES / Jugador del Atlético

«Luis me lo
enseñó todo
en un año»

Luis Sevillano

FERNANDO TORRES cree que al club le ha faltado paciencia en las últimas temporadas

–¿Se ve reflejado en él?
–Sí. Al principio no te importa

nada. Es tu sueño, todo muy bonito,
todo nuevo y eso se va perdiendo
poco a poco.

–¿Se divierte menos ahora?
–No, pero sí vas conociendo lo

que hay detrás del fútbol, la presión,
que hay mucha gente detrás. Todo
eso al principio lo desconoces.
Cuando te vas metiendo en el ves-
tuario y vas jugando partidos te das
cuenta de que para mucha gente el
fútbol no es sólo un deporte, que es
su vida, su ilusión, cada semana es-
tán deseando que llegue el partido
porque es lo único que tienen.

–¿Ya ha superado sus diferencias
con Luis Aragonés?

–No son diferencias. Luis y yo
hemos tenido una relación peculiar
para bien y para mal. Aquí lo pasé
mal una temporada y luego hubo
otro gran año en Primera, pero al fi-
nal te das cuenta de que sólo quiere
lo mejor para ti y es seguramente el
entrenador con el que más he apren-
dido, al que más le tengo que agra-
decer. Detrás de todas las broncas y
de todos los entrenamientos en los
que no te deja estar tranquilo está el
resultado. Al final saca lo que quiere
del jugador. Lo exprime al máximo.
Todas las cosas que he aprendido
del fútbol me las ha enseñado él en
un año y en un año en el que jugué
muy poco. Eso que intentaba ense-
ñar lo notas cuando ya no está él y
al final lo echas en falta. 

José AGUADO
Domingo GARCÍA
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«No supo ganarse al
vestuario. Había un
choque de formas de ver
el fútbol que nos
bloqueaba en el campo»

«He vivido desde la grada el doblete y la Liga de
Campeones y quiero hacerlo desde el campo»

Señas de identidad

Fernando Torres mira a los
ojos cuando habla, con la
seguridad del que no tiene
nada que esconder. Habla
despacio y bajito, como si le
molestara ser una estrella.
Convertido en un icono
mediático, le molesta que se
piense que los anuncios le
ocupan tanto tiempo como el
fútbol. La publicidad es sólo
una parte más del negocio,
pero es consciente de que
las cámaras no deben
sustituir a la pelota. Esta
puede ser su última
temporada en el Atlético, pero
prefiere no pensarlo. Son
cosas del club, él no escucha
ofertas. «Como no tengo la
intención de marcharme, no
tengo la intención de
escuchar», dice convencido
de que el Atlético volverá a
ser grande y él nunca será
Julen Guerrero. Mañana tiene
una oportunidad para
demostrarlo ante el Barça.
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